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C U A T R O P A L A B R A S 
sobre los 
MÉTODOS D E E N S E Ñ A N Z A 
DE LA LECTURA, 
en. t o d o s s u s g r a d o s y g é n e r o s 
POR 
D. FELIPE A . MACÍAS. 
«Considerado todo trabajo cien-
tífico como una nave en marcha, 
la práctica es el remo; la teoría 
es el timón.» 
(M. ISAAC.) 
V A L L A D O L I D : 
toprentí, Librería Nacional y Extrangera de los Hijos de Rodriauw, 
LlBRSROS DE LA UNIVERSIDAD Y DEL INSTITUTO. 
1866. 
A D V E R T E N C I A . 
I m p r i m i é n d o s e este l ibro á cuarenta leguas 
de distancia de su autor, y no estando los 
originales tan l impios como c o n v e n d r í a , es 
bastante difícil que dejen de deslizarse a l -
gunas erratas mas ó menos graves, por las 
c u a l é s pide á sus lectores anticipado p e r d ó n . 
A J A G O T O T . 
Si al piloto feliz que breves rumbos 
Hallar consigue hacia remotas playas 
Cabo tan justa ó inmarcesible gloria, 
Al sublime instructor cuyo desvelo 
Abre á la inteligencia nuevas vías, 
;Guánta gloria aun mayor no le cupiera 
Si el mundo tan estúpido no fueral 
•¡Gloria á tí Jacotol! Gloria y aplauso 
De tu genio al poder! La torpe envidia 
Oscurecer t en tó tu ilustre nombre, 
Pero tentólo en vano; y á despecho 
í)e su ponzoña v i l , de tu grandeza 
La aureola inmortal, clara y fulgente 
Eterna bril lará de gente en gente. 
FELIPE A. MACÍAS. 

E l presente opusculito consta de dos par-
íes : la pr imera trata únicamente del método 
en general y aplicado á la enseñanza de la 
lectura cuya historia hace en pocas palabras: 
la segunda, de solo esta enseñanza, conside^ 
rada en todos sus grados y géneros. 
Es pues cosa sabida que tanto la primera 
parte como la segunda, tomadas en particular, 
p res t a r í an materia suficiente para un regular 
volumen, y dicho se está en ello que en estas 
pocas páginas no pueden estar tratadas sino 
a l vapor, pero, aun asi y todo, se nos figura 
que pueden ser de alguna ut i l idad, y es por 
lo que las damos á luz. 
Que haya un solo profesor fjoven por su-
puesto, porque es para quien únicamente es-
eribimosj que reciba con docilidad nuestras 
amistosas prevenciones hijas de Ja esperiencia, 
y aun cuando no haya otro, nuestra aspira-
eion estará cumplida y no habremos perdido 
el escaso tiempo de este trabajo. 
PUDIERA P A E T E . 
Cuatro palabras sobre los métodos de lectura. 
P R E L I M I N A B . 
«La práctica mas diestra, no 
pasa de ser un arma segura; pero 
ilustrada por la teoría, es ya un 
arma de precisión.» 
(M. ISAAC) 
Somos enemigos irreconciliables de la ru-
tina ciega, llamada empirismo, por mas quo 
sea esperimental, que es lo que empirismo 
quiere decir. 
Amamos la razón de todo. 
Por eso amamos la doclrina, la teoría, h 
luz, sin la cual no puede haber mas que t i -
nieblas en el entendimiento. 
No basta saber el cómo: es preciso saber 
el por qué. 
El cómo es la práctica pura, casi au tomá-
tica. El por qué, es la i luminación doctrinal 
y filosófica, que todo lo exclarece como obra 
de raciocinio. 
Y sin embargo, los jóvenes maestros de 
ciertas disposiciones, esquivan el estudio ele-
vado fiándolo lodo a sus propias fuerzas, lo 
cual es un lamentable error. Siempre es con-
veniente conocer, no solo el pensamiento de 
nuestros contemporáneos acerca de las cosas 
á que hayamos de consagrar nuestra vida, sino 
también el de nuestros antepasados, aunque 
mas no sea que para evitar el caer -en los 
errores que hayan caido ellos. De otra ma-
nera, de nada podría aprovecharnos la espe-
rienciá de los demás, y el arle no saldría ja-
más de la cuna. 
Verdad es ciertamente que, así como para 
un profesor inepto no hay buen mélodo posible, 
tampoco lo hay malo para un profesor hábil , 
que como el hábil marino sabe luchar con los 
escollos y llegar a puerto, casi siempre por la 
inspiración mas que por la ciencia: no lo ne-
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garnos. Pero también es gravísima verdad, que 
aunque la capacidad natural entra por mucho 
en las cualidades de un buen profesor, el es-
tudio entra por mucho más, pues aunque el 
estudio no dé talento á quien no lo tiene, 
da la ilustración que necesita para utilizarlo. 
Es cosa incuestionable que el talento por 
grande que sea, no suple nunca la falta de 
ins t rucción, mientras que la ins t rucción su-
ple muchas veces la falta de talento. 
Esto no quiere decir que e! talento sin 
instrucción debe ser mirado corno una cosa 
indiferente y poco importante, ni que la ins-
trucción sin talento sirva para mucho; sino 
que el estudio formal y grave es preciso 
á todos: á las inteligencias privilegiadas, para 
ser mas útiles de lo que serian sin él, y á 
las nulidades y medianías, para no ser inút i les 
absolutamente. 
No basta, pues, tener talento, sino que 
es preciso tener también ins t rucción. Buena 
es también la práctica, buena la esperiencia; 
pero insuíiciente sin el complemento y la luz 
de la teoría, de la cual sin embargo es tan 
peligroso el abuso como el olvido. 
E l hábi to de andar todos los días un mismo 
camino, permite que lo ande un ciego sin 
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tropezar. Esta es la práctica pura. Figuraos 
ahora que este ciego adquiere la vista, y viene 
en su auxilio la luz. ¡Cuánto mas certero será 
su pasol Esta es la teoría y sus efectos. 
Véase ahora la siguiente fábula: 
F A B U L A , 
L A M A . N O Y L A C A B E Z A 
LA TEORIA V LA PRACTICA. 
Dijo un día la Mano á la Cabeza, 
(por cierto que con harta ligereza) 
dime, pues, perezosa, 
mientras que yo solícita trabajo, 
y ando de arriba á abajo, 
¿qué haces tú , di , para que el mundo lodo, 
sumiéndome en el lodo, 
mis triunfos y mis lauros te confiera, 
como si tú , y no yo, los mereciera? 
¿No es por demás injusto é inconveniente, 
que yo he de hacer prodigios diariamente, 
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de habilidad sin cuento, 
de perfección, soltura y maes t r ía , 
con sin igual porfía 
y honroso atrevimiento, 
capaz de darme inmarcesible gloria, 
del méri to en la historia, 
y han todos de decir ¡qué gran cabeza! 
y ninguno ¡qué mano! ¡qué destreza! 
¡Voto á San! que esto pasa de injusticia; 
y pues es innegable mi pericia 
en cuanto emprendo y hago, 
desde hoy sacudo tan servil tutela 
duélale á quien le duela, 
y antes que el simple amago, 
h a r é sentir el golpe tremebundo, 
que absorto deje al mundo, 
de la Cabeza al v e r cuan justamente 
me declaro y proclamo independiente. 
Mas, no bien necedad de tal calibre, 
sonó, lectores, en el aire libre, 
cuando una carcajada, 
mas que otra nunca oida sonorosa, 
de burla estrepitosa, 
dejó á la necia y presumida Mano, 
hecha de mijo un grano: 
es decir, tan confusa y vergonzante, 
como fuera orgullosá y petulante. 
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Entonces la Cabeza sé r i amen le , 
con aire y tono sin igual prudente^ 
le dijo sosegada. 
¿Dime pues, insensata vocinglera,. 
qué piensas tu que fuera, 
tu destreza colmada, 
si yo no te a lumbrára y te guiase? 
¿Si yo no te mostrase, 
del buen acierto con seguro tino, 
el difícil y equ í toeo camino? 
Sabe pues, que ese mér i to menguado,. 
solo por ignorantes ensalzado, 
que al oropel semeja, 
y que tuvo y no mas tienes creido. 
de mí lo has recibido 
cual luz que se refleja; 
pues de mí la doctrina surge pura, 
que tu acierto asegura, 
y es por tanto buscar, vana porfía, 
practica racional sin teor ía . 
Tal pues dijo á la Mano la Cabeza, 
con grave acento y doctoral firmeza; 
mas como es bien sabido, 
que nada es comparable en arrogancia, 
á la ciega ignorancia, 
fué pues tiempo perdido, 
todo el que la Cabeza asaz prudente, 
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habló tan sábiamenle , 
y la Mano quedó con su demencia, 
de ella el Lodo es, nada la ciencia. 
Tan incurable es el resabio, 
del que sin estudiar se juzga sábio. 
F . A . M . 
Que los jóvenes profesores se persuadan 
de esta verdad y que la utilicen, es nuestro 
único deseo y el objeto único de este trabajo. 
• Mí 
í . 
METÓDICA Y DIDACTICA. 
Se habla muchd del MÉTODO, considerado 
como medio de enseñanza, empero son muy 
pocos, los que saben en qué consiste, y con-
siguientemente, apreciar ni determinar sus 
buenas ó malas condiciones. Sin embargo, 
¿quién no se cree capaz de componer un mé-
todo para enseñar cualquier materia? De aquí 
tantos y tantos que pueden arder en un 
candil. 
La Metódica es el arte de formar el mé-
todo según sus verdaderos principios. La Di-
dáctica es solo el arte de enseñar metódica-
mente. Es decir, con inteligencia de lo que 
se hace. 
La Metódica es, pues, el orden teórico es-
peculativo y doctrinal de la enseñanza. La 
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Didáctica es el orden práctico, deducido de 
la teórica, de la cual, por lo tanto, le es 
imposible prescindir. De aquí la imposibilidad 
de buenos instructores, sin ciertos conoci-
mientos especulativos. 
La metódica exige inteligencia profunda, 
no de re lumbrón , y conocimientos, profundos 
también, de la materia en que ha de ocu-
parse. La Didáctica exige preferentemente 
cierto tino experimental, que aunque no se 
aprende en los libros, sino en el ejercicio 
del mugislerio, se facilita y perfecciona sin 
embargo con la ilustración que del estudia 
recibe, sin el cual seria siempre empír ica, 
siempre rutinaria, siempre de infelicísimo 
éxito. 
Pero nada de esto es suficiente todavía. 
Falta aun lo mas importante y esencial. 
Que el teór ico , ó metódico, tenga espíritu 
práctico ó didáctico; y que el práctico, ó di -
dáctico, tenga espíritu teórico ó melódico, 
pues si ambas cosas no se reúnen en un 
mismo individuo, toda enseñanza será es-
téril . 
Hemos tenido ocasión de conocer á algu-
nos maestros, muy inteligentes y muy ins-
truidos; pero impeorables al mismo tiempo. 
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Aáí como también hemos conocido m&eslros 
ignorantes hasta donde un maestro lo puede 
ser, y sin embargo, producir en general ex-
celentes discípulos, 
¿Qué significa esto? 
Significa que si bien son cosas muy buenas 
ia metódica y la didáclicai la primera sin la 
segunda es siempre fiada éntfe dos platos* 
mientras que la segunda puede pasarse sin la 
primera en caso de necesidad, y dar por sí 
misma copioso fruto. 
En ninguna clase de enseñanza es el mejor 
maestro el que mas sabe para sí, sino el que 
mejor sabe comunicar lo que sepa. Muy con-
veniente es al maestro la sabiduría; pero ne-
cesaria de ningún modo. Lo que es necesario 
al que ha de enseñar, es el talento singula-
rísimo de dar á entender, y el delicado tacto 
de hacerse oir con gusto. Un maestro de 
estas condiciones, por ignorante que sea, en-
señará siempre; y hasta puede llegar el caáo 
de enseñar mas de lo que él mismo sabe, 
colocando á su discípulo en condiciones do 
ver con claridad desde muy lejanos puntos 
de vista. Esto ha sucedido ya mil veces. Lo 
que no ha sucedido nunca, y estamos seguros 
de que nunca sucederá, es que un maestro 
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do mucha instrucción, pero con poco ó nin-
gún espíritu didáct ico, haya sacado j amás un 
discípulo de provecho, ni en enseñanza par-
ticular ni en enseñanza colectiva, pero mos 
difícilmente en esta ú l t ima . Pedir que enseñe 
al que no tiene el don de enseñanza , es pe-
dir peras al olmo. 
F A B U L A . 
E L MAL C A R R E T E R O . 
Cierto mal carretero conducía 
Su carro por tan áspero camino, 
Que el necio y torpe en su endiablado l ino, 
N i un buen paso siquiera dar podia. 
Vuelco vá, vuelco viene, noche y dia. 
Del carro renegaba y su destino 
Y ebrio de furia, á Júp i t e r divino, 
Sus vengativos rayos le pedia. 
Y ¿el carro en qué es culpable 
De tu incapacidad, mal carretero? 
Le dijo el Dios con tono y gesto afable, 
Sal de ese mal sendero; 
Faldea el monte, baja a la llanura, 
3 
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Y verás como marchas con soltura; 
Que, sin estudio y cálculo preciso. 
Nadie camino encuentra llano y liso. 
Tal el retrato es pues, de mi l maestros 
Solo en inepcia diestros, 
Que al discípulo culpan despiadados. 
Cual brutos irritados. 
Tachándoles de ruda inteligencia. 
Por lo que en ellos es, falta de ciencia. 
Supieran hien su oficio, 
Y evi tarán tamaño precipicio. 
II. 
MÉTODO EN GENERAL. 
JLas bases teóricas de la formación del 
método (bases de que es imposible prescindir 
sin renunciar á toda idea de orden) son: pr i -
mero, los casos generales, llamados orden, 
nómico ó regular: luego, los casos particula-
res, llamados orden adnómico, (1) y por úl-
timo, los casos anómalos , incapaces de cons-
tituir regla, llamados orden anómico. (2) 
Es pues decir, que el método no puede ser 
l a l , ni llamarse propiamente tal, si no prin-
cipia siempre por hacer perfecta dist inción 
de estos tres casos, tratando cada uno de la 
manera que se considere mas propia. Apl ica-
dos estos principios á los métodos de orto-
CÚ Paralelo al númico ó sea regularizado. 
(2j Sin regularidad nómiea, ó no regularizabk. 
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graría, para que se nos entienda mejor, d i -
remos que el orden nómico lo consli luje la 
enseñanza de las articulaciones de ortografía 
regular perfecta; como las de la p , d, t, f. 
etc.; el adnómico la de las articulaciones de 
ortografía irregular, pero constantes y sus-
ceptible de reglas fijas, como ce, c i , que, qui, 
gue, gui , güe, güi , ge, g i ; y el anómico, la 
de las articulaciones de ortografía anómala, 
para cuya esplicacion no hay reglas, ni puede 
aprender es sino por hábito, tales como el uso 
de la h y de la v. Estos tres órdenes del m é -
todo, convienen á todos los conocimientos hu-
manos sin escepcion alguna; porque todos 
tienen casos generales, casos particulares y 
casos anómalos . Ahora, con relacion a la prác-
tica, existen igualmente tres procedimientos 
cardinales, de que es imposible salir, sin rom-
per con la severidad ideológica, puesto que 
todo lo que puede hacerse con las ideas, es 
descomponerlas, si son compuestas; combi-
narlas si son simples, y por ú l t imo, generali-
zarlas cuanto su naturaleza lo permitiere. 
Estos procedimientos son la composición ó s ín -
tesis, llamada también sinopsis; la descompo-
sición ó anál is is , llamada también diopsis, y 
la generalización ó analogía, llamada también 
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holopsis. (i) Este úl t imo procedimiento, par-
ticipa del sinóptico y del dióptico, sirviéndose 
á la vez de entrambos y teniendo en cons-
tante y escrupulosa aplicación las severas le-
yes de la analogía, por todo, en todo y para 
todo. Puede decirse por lo mismo, que es el 
procedimiento de los procedimientos, ó el 
procedimiento del conjunto. 
También es esencialísima condición del 
método , su constante marcha de lo conocido 
á lo desconocido; de lo simple á lo que no lo 
es; de la parte al todo; de lo menor á lo 
mayor; del principio á las consecuencias; de 
({) ÜN BÜEH CONSEJO. ' Los maestros jóvenes, como 
los médicos jóvenes , son muy dados al tecnicismo, 
haya ó no haya necesidad de él; mas con la dife-
rencia de qué los médicos pueden ser lodo lo pe-
dantes que quieran sin que nadie se les ria, mien-
tras que a ios maestros se le echa enseguida en 
rostro. En puntos, pues, de tecnicismo, deben los 
maestros ser muy prudentes. Sépanlo en buen horg; 
para poder entender las obras profesionales. Usenlo 
también en sus escritos, ó en sus con versaciones 
entre profesores; mas fuera de estos casos, proscrí-
banlo abrtolntamente de sus labios y de sus plumas. 
Parecía natural que fuese lícito el t-ervirse de él en 
los actos públicos; pero les regamos que no lo ha 
gan por Dios, porque sus mismos jueces serian los 
primeros en llamarlos pedantes y en burlarse de 
ellos en sus mismas barbas. EÍ tecnicismo pe-
dagógico es bueno para sabido, pero malísimo para 
lucido. E l que no nos creyere que haga la prueba. 
lo demostrado á sus naturales y legít imas 
aplicaciones, analogías y semejanzas. Esto es, 
á su mas cumplida general ización. Tal es, pues, 
el método, y tales sus bases ó columnas. Todo 
lo que esto no sea, será menos método, cual-
quier cosa: lo que se quisiere. 
Conviene definir aquí tres palabras que 
con facilidad se confunden en el tecnicismo 
del arte. Estas palabras son-, sistema, método, 
procedimiento. 
Pues bien. 
Todo orden establecido se llama sistema, 
cuando se esliendo á varios asuntos de mas 
ó menos conexión, y método cuando se limita 
y contrae á uno solo. Procedimiento no es 
mas que el modo de poner en actividad el 
sistema ó el método. Puede, pues, decirse que 
sistema es la armonía total del conjunto: 
método la armonía parcial de cada compo-
nente, y procedimiento, el juego total ó par-
cial de las armonías totales ó parciales. Kl 
lenguaje común no hace distinción de ostas 
diferencias; y sin embargo, el conocimiento 
detallado de las condiciones del sistema, del 
método y del procedimiento, es tan esencial 
en la enseñanza, y muy especialmente en las 
enseñanzas pedagógicas, que bien puede de-
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cirse que es lo que consliluye ei arte de 
enseñar , y el único arte del profesor, sin lo 
cual no hay maestro posible. Si así no fuese, 
lodo el mundo podría ser maestro puesto que 
todo el mundo posee los conocimientos, l la-
mados por lo mismo generales de la lectura, 
escritura, a r i tmét ica , g ramát ica , etc.; mas 
como solamente los que se consagran á co-
municar estos conocimientos, son los que es-
tudian el modo de saberlo hacer con resul-
tado, es por lo que solo estos pueden l la-
marse profesores, y recibir por ello la auto-
rización que les dá la ley. 
ÍIÍ . 
MÉTODOS DE L E C T U R A . 
En todos los idiomas del mundo, el Ier>-
gnoje se compone de un corlo n ú m e r o de 
sonidos simples, modificados por un n ú m e r o 
de articulaciones, cinco ó seis veces mayor, (1) 
que hacen un número de sílabas cincuenta ó 
sesenta veces mayor, y estas combinadas en-
tre sí, producen á su vez un n ú m e r o c in-
cuenta ó sesenta veces mayor de palabras. 
El número de sonidos simples es cinco en 
castellano: el de sus articulaciones, diez y 
nueve ó veinte, según se cuente ó no la h; 
el de sílabas de uso mas común , mi l poco 
mas ó menos; y el de las palabras de la len-
gua sobre cincuenta ó sesenta m i l . 
ID En las lenguas del Norte de Europa es mayor 
osle n ú m e r o que en las meridionales, cuyas letras 
consonantes no pasan de veinte y tantas." 
Abora Lien. 
Pueden tomarse dos caminos para la en-
señanza de la lectura. Principiar por el n ú -
mero menor de los signos, que son los soni-
dos y articulaciones, y combinándolos en sí-
labas (deletreo) ir ascendiendo hasta las pa-
labras y las frases; ó bien, por el contrario, 
empezar por la frase, é ir descomponiéndola, 
descendiendo á la palabra, a la sílaba y á sus 
elementos.: 
E l primero de estos caminos (que también 
es el mas conforme con los principios de la 
metódica , por su proceder de lo simple á lo 
compuesto y de lo menor á lo mayor), es el 
método sintético ó sinóptico puro; el segundo, 
opuesto al primero absolutamente, es el dióp-
tico ó analítico, practicado por el cé lebre 
JACOTOT (1) de quien hablaremos después . 
Los partidarios del método sintét ico, que-
riendo adelantar el camino, y fundándose, ó 
mejor protestando, la incongruencia evidente 
de los nombres de las letras, con el resultado 
(1) E l método de Jacotot, llamado método univer » 
s-at porque es aplicable á todas las materias de en-
señanza, es mas holóplico que dióptico; pero al 
cabo, es la base ó primer enjendro de los métodos 
analíticos, de los cuales hablaremos después . 
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de sus construcciones silábicas (1), prescin-
dieron del paso primero, que es la reunión 
de los signos, y los tomaron reunidos ya, 
principiando por las silabas formadas en vez 
de hacerlo por las letras sueltas (silabeo), 
como debió hacerse en los principios del arle 
de enseñar . Pero desgraciadamente lo que 
se adelantaba por un camino se atrasaba por 
otro; porque, si bien es cierto que de esta 
manera se economizaba la enojosa práctica 
del deletreo, también lo es, y muy mucho, 
que el número de signos elementales de veinti-
cinco ó veintiséis se elevaba á mi l , que es 
próx imamente el menor n ú m e r o de sílabas 
que debe contener un silabario común . 
También ha sido objeto del método la 
particular disposición de las letras y de las 
sílabas; pues mientras unos han continuado 
sirviéndose del orden alfabético secular a, h, 
c, d, etc., otros han ensayado sustituirle con 
el de semejanza de pronunciüciori: como b, 
m, p , etc.. llamado o'n/ím orgánico; otros con 
el de semejanza de formas como c, o, a, etcc-
(1) Por ejemplo: efe... c... fe: ele... i . . . ceda. . . l i .z... 
je.. . lu [ . Lo que esto tiene de enrevesado y diabó-
lico, principalmente^ cuando es muy lítrga ia'palabra, 
no na.y necesidad de encarecerlo; pero el hed ió es 
que así también se enseña y se aprende. 
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lera, llamado orden geométrico, y algún otro 
también (1) con el de semejanza de potencia 
articulativa, llamada por lo mismo orden po-
lencial. Este orden potencial, poco conocido 
todavía, consiste ún icamen te en clasificar las 
articulaciones para la enseñanza , distin-
guiendo las que son capaces de inversión y 
de contracción, de las que no tienen estas 
condiciones. Este orden es precisamente el 
único que produce lecciones de silabario de 
ostensión exactamente igual, y por conse-
cuencia, de mayor regularidad de forma. 
Han discutido también, aunque sin de-
finitivo resultado, si ba de principiar la en-
señanza por el simple conocimiento de las 
letras ó si este debe quedar para el fin; pero 
semejante discusión no revela otra cosa sino 
ignorancia de la naturaleza y propiedades 
de cada uno de los métodos , porque solo así 
puede tener lugar á duda. 
Los métodos sintét icos piden la enseñanza 
prévia del alfabeto, porque en ellos las letras 
son materiales de composición, que no pueden 
emplearse sin conocerse; pero los analí t icos 
la piden después, porque en ellos las letras 
(1) El autor de este opúsculo. 
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son resultado de la descomposición de las 
palabras, que no hay necesidad de conocer 
hasta el momento en que se descubren, y 
que hasta seria perjudicial conocerlos á n t e s . 
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I V . 
IKELSAMER.—PORT—ROYAL.—NÁHARRO. 
E l viejo deletreo es el método del siglo. 
E l primero que se ocupó en Europa de 
la cuestión" del silabeo, fué un francés llamado 
Valentin IKELSAMER, allá hacia el siglo X V I ; 
empero sus esfuerzos no debieron ser bien 
acogidos del público ni de los profesores, 
toda vez que las cosas permanecieron en el 
mismo estado hasta mediados del siglo XVII I , 
en que la cues t ión volvió á presentarse de 
nuevo, siendo tratada en la Enciclopedia fran-
cesa, CDU mas in te rés y detención que la que-
so concede de ordinario á esta clase de asun-
tos. Los sabios de Port-royal, resucitaron como 
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quéela dicho, esta olvidada cuest ión de m é -
todos, y bien fuese por convencimiento de 
los maestros franceses, bien por espíritu de 
novedad, bien por la autoridad de las per-
sonas que volvieron a ocuparse del asunto, es 
lo cierto que el silabeo empezó á hacer for-
tuna en Francia, aunque sin dejar de luchar 
con el deletreo su antagonista, que favorecido 
por «1 poderoso imperio, del hábito y el res-
peto á la secular tradición de una parte y 
de otra, á la inercia y rutina del mayor nú-
mero de maestros, le disputaba la victoria y 
le cerraba el paso denodadamente, haciéndole 
la mas implacable guerra. Sin embargo, de 
Francia pasó á Italia y á España, donde aun-
que mirado al principio como peligrosa no-
vedad, fué poco a poco abriéndose camino, 
llegando por fin en esta úl t ima nación á ser 
adoptado por los PP. de las escuelas pías 
de Madrid, tenidos entonces por los primeros 
y mas aventajados maestros de nuestra pe-
nínsula. 
Apesar de este triunfo, el éxito no fué 
igual en el resto de la nación, que cont inuó 
deletreando cómo hasta entonces inclusa la 
gran mayoría de los PP . escolapios, entre 
los cuales solo lo aceptaron los de Madrid, 
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y aun eslos concluyeron por abandonarlo, 
volviendo á la antigua rut ina. 
Así pues las cosas, el deletreo volvió á 
imperar soleen las escuelas durante todavía 
un cuarto de siglo lo menos, hasta que, lo 
que no pudo la acrisolada reputac ión de los 
hijos de San José de Calasanz, lo pudo al fin 
un oscuro maestro de escuela ilustrado y dis-
tinguido sin duda, pero sin mas t í tulos para 
hacerse oir, ni seguir, que la poderosa energía 
de su voluntad y de su constancia. 
1). VICENTE NAIIARRO, que tal era el nom-
bre del afortunado profesor á que aludimos, 
principió su propaganda silabista, escribiendo 
un interesante y curioso l ibro, titulado Arte 
de enseñar á leer (bastante raro ya en el 
dia) al cual siguió una colección de carteles 
morales, silabarios, manual y catón titulado 
Método prác t ico , que' logró estender por toda 
España, y sino consiguió concluir con el de-
letreo en todas partes, tuvo al menos la gloria 
de traer á su partido los mejores y mas re-
putados maestros, que desde luego se l la-
maron discípulos suyos, elevándolo á la ca-
tegoría de geíe de escuela. Desde aquel dia 
mismo los maestros españoles que aceptaron 
la propaganda de Naharro, adoptaron el nom-
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bre de Nahflrristas para distinguirse de los 
deletreadores, formando así una especie de 
secta ó partido, que ha llegado hasta nosotros 
y que no té rmino sino por la aparición del 
de los Vallejistas, de que hablaremos en el 
párrafo siguiente. 
hasta hace cosa de media docena de años en 
que el Sr. D. Santiago Morcni l la , profesor ñor* 
mal, y Directoí de "la escuela pública superior 
de Jaén, ha logrado dar á este método sus 
propias y naturales condiciones, con una ele-
vación de inteligencia que no había hasta en»-
tonces alcanzado ningún otro, y que es oiuy 
difícil sea superada ya. 
Natural parecía que siendo esto asú el 
citado método racional del Sr , Morenilla hu-
biese alcanzado una gran boga; empero lejos 
de eso, es apenas conocido iodaviai fuera de 
un reducido número de profesores, inteligen-
tes, aplicados y curiosos, que aunque impo-
niéndose privaciones y sacrificios, porque de 
otra manera no podría ser, adquieren cuanto 
nuevo llega á sus oidos y nada se vedan de 
cuanto puede aumentar su ins t rucc io rK Des-
graciadamente la mayoría inmensísima de los 
maestro?, no suele ocuparse de estas cosas, 
El curioso estudio de la historia de su 
profesión, si es que saben que su profesión 
tiene historia, no lo creen conducente, a 
nada, y así se vé el fenómeno de que, á se-
mejanza de los ateos, no puedan decir de 
donde vienen ni á donde van, y que ni aun 
ios meros nombres de las cuatro grandes lum-
6 
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breras de la pedagogía, JAGOTOT, PESTALOZZÍ, 
l'abbe GAULTHIER y el P, GIRAD, Íes sean 
tan desconocidos como á los t á r t a ros y ka l -
raukos. ¿Qué idea nos formaríamos de unos 
cuantos médicos que ni aun de nombre co-
nocieran á Esculapio, Hipócrates , Galeno, 
Celso, Ávicena, y demás príncipes de la me-
dicina? Pues el caso es exactamente igual. 
Las escuelas normales, ó sean seminarios de 
profesores, debían, en nuestro humilde juicio, 
promover y alimentar el gusto por este gé-
nero de estudios, mas importantes de lo que 
parece. 
— ^ — 
Iffllij ' íll .OfilfílJ [89 98 ;M:!> gíiéfej 8«l »í) Y 
VII. 
HOLOPSIS.—AUTOMATISMO. 
Hasta aquí nos hemos ocupado ún icamente 
de la sinopsis y de la diopsis, ó en otros t é r -
minos, de la análisis y de la síntesis. En este 
parágrafo hablaremos exclusivamente de la 
holopsis. Hemos dicho anteriormente, que la 
holopsis metódica se funda en la atenta ob-
servación y consiguiente generalización de las 
ideas y de los hechos, estudiados por todos 
sus puntos de vista. 
No hay pues, mas que síntesis, mientras 
las operaciones del espír i tu se limitan á cons-
truir; tampoco hay mas que análisis, mien-
tras se limitan á descomponer; pero desde el 
momento en que para construir llamamos di-
ligentes, los recuerdos de la descomposición, 
y lo» de la composición para descomponer, 
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desde el momento en que ilustrados por ía 
análisis y h síntesis, no solo de los objetos 
y de las ideas que se estudian, sino también 
de su naturaleza intima, de sus propiedades, 
de sus aplicaciones, de sus perfecciones re-
lativas, de sus defeceos, de sus analogías, de 
sus semejanzas y hasta de sus grados ó pun-
tos de mas ó menos en el inmenso diapasón 
que en cada caso es preciso recorrer para 
descubrir la identidad, la conexión y la dife-
rencia de las cosas en todos sus puntos y en 
todos sus accidentes^ entonces no es ya la 
síntesis ni la análisis lo que practicamos, ni 
las consecuencias de la actividad de nuestro 
entendimiento, son las consecuencias de la 
una5ni de la otra; pues lo que practicamos 
es la holopsis ó universalidad de examen, 
llamado también generalización; y efecto de esta 
general ización, son las consecuencias de la 
actividad de nuestro entendimiento en caso 
semejante. 
La enseñanza puramente s inté t ica 'ó pura-
mente analítica, son enseñanzas mecánicas 
que, auxiliadas por la frecuente repet ición, 
podrían sin duda alguna enseñar ciertas cosas 
á algunos animales; pues que independientes 
de la inteligencia, solo conducen á formar 
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hábitos.; Toda síntesis y toda análisis pura, no 
es mas que puro automatismo. Lo verdadera 
enseñanza debe ejercitar el juicio y raciocinio, 
la observación y la reflexión: debe deducir 
consecuencias, hallar analogías y establecer 
semejanzas: debe pues inducir, deducir, gene-
ralizar. En una palabra, debe ser holóptica, 
porque holopsis es generalización; holopsís 
es examinar las cuestiones por todos sus pun-
tos, por todos sus lados examinables, y ¿olo 
examinando mucho, reflexionando mucho y 
comparando mucho, puede por ú l t imo llegarse 
á enseñar alguna cosa. 
Es procedimiento muy importante para 
este fin, ir rayando á los discípulos en sus 
diferentes libros, todas las palabras, que ellos 
declararen no conocer; explicárselas en su 
sentido recto y figurado unas cuantas veces, 
y al tiempo de tomarles la lección, pedirles 
explicación de ellas, y establecer ligeros pre-
mios en favor de los que sobresalgan. 
Cuando los discípulos saben escribir, puede 
hacérseles anotar las significaciones en un 
cuaderno had hoe, por orden alfabético á ma-
nera de diccionario, para que puedan consul-
tar las dudas y conservarlas en lá memoria. 
Y como cuando el profesor es instruido y 
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apto, estas explicaciones dan naturalmente 
lugar á otra multitud de esplicaciones sobre 
asuntos, todos instructivos y úti les, resulla 
que este medio es el único que conduce á la 
verdadera holopsU, y la verdadera holopsis 
por excelencia. 
Los que lo ensayaren con asiduidad, estoy 
seguro de que nos darán las gracias. Pero 
exige tanta instrucción, tanta perseverancia 
y tanto buen deseo, todo ello reunido, que 
dificultamos mucho haya quien ni siquiera 
nos preste a tención, ni aun por pura y simple 
curiosidad. 
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VIII. 
ASOCIACION DE LAS IDEAS. 
Un buen método de enseñanza, debe ayu-
dar á la vez la inteligencia y la memorias 
presentando las ideas en el orden mas fácil 
de asociación, para que por su mutua corre-
lación y encadenamiento, rec íprocamente se 
i luminen. Hé aquí un curso de Didáctica. 
«El medio mas constante de que se sirve 
la memoria para el recuerdo, es/a asoctacio» 
d§ ¡as ideas. Por consiguiente, el medio mas 
seguro de proporcionarle toda la potencia de 
que es capaz, es el habituarnos á asociar 
nuestras id eas refiriéndolas unas á otras, y 
refiriendo á ellas nuestros conocimientos nue-
vos, para producir de este modo un foco ó 
núcleo de actividad mental constante, del que 
ninguna parte aislada pueda ofrecerse á la 
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reílexlon. sin despertar en el momento el fe* 
cuerdo de todas las demás , corno partes de 
un mismo todo.» Hed aquí un curso de ¡Vine*-
mónica. 
«Las ideas se asocian relacionándolas entre 
si de alguna manera; y solo estudiando aten-
tamente estas relaciones, las cuales son siem-
pre en gran n ú m e r o , como de causa, de efecto, 
de identidad, de analogía^ de diferencia, de 
oposición, de tiempo, de lugar, de sucesión, 
de modo, de forma, de distancia, de nece-
sidad, de convenienciai de convención, y aun 
hasta puramente arbitrarias, cuál se hallan 
en gran n ú m e r o en el estudio analítico de las 
lenguas, es como se establece esa maravilles;) 
reciprocidad de auxilios entre ideas distinlass 
que constituyen el arte mnemónico, y que 
además del arte,-derraman muchas veces tan 
copiosos raudales de luz, aun sobre las cuei^ 
liones mas oscuras, intrincadas y nebulosas por 
sft propia naturaleza.» 
«El arte mnemónico, no tiene mas funda-
mento ni razón que fe ley eterna de las ana-
logías en todas sus manilestaciones posibles; 
y la ley eterna de las analogías no es tam-
poco á su vez sino la asociación de bis ideas 
cuya divina íórmula se encierra en una sola 
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palabra: generalización: la cual descompuesta 
en sus dos elementos naturales únicos, induc-
ción y deducción, constituyen todo el verdadero 
arte didáctico (1). 
«El inagotable tesoro de utilidad que pro-
porciona a discípulos y maestros e&te sencillo 
proceder de relacionar las ideas entre sí, lo 
cual no es otra cosa que el exámen cemparai* 
tivo de los objetos, así reales 'como ideales, 
no tiene n ú m e r o ni medida. Y como sola-
mente de este comparativo estudio es de 
donde puede deducirse, de consecuencia en 
consecuencia, el perfecto conocimiento de los 
objetos que nos proponemos conocer, por eso 
dijo Jacotot, Colon y Alejandro de la Didác-
tica, y el instructor mas grande de todos los 
tiempos y d« todos los países. «Todo está eu 
lodo. (2) Conoced algo, y referid á ello lo que 
(1) Hed aquí el por qué . Todas las cosas son, ó 
causas ó efectos. Pues bien, dado un efecto, su 
causa produclriz se descubre naturalmente remon-
tándonos hasta ella por una série de inducciones; y 
ai contrario, dada una causa, su efecto natural se 
descubre análogamente descendiendo hasta él por 
una série de deducciones. 
(2) Quiere esto decir, que tanto en el mundo fí-
sico como en el intelectual y moral, lodo se reía-
cíona, todo se enlaza, todo se explica, y ship se 
identifica muchas veces; por consiguiente, todo esta 
en todo; ó á lo menos, todo conduce a lodo, por la 
" Í 
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no conociereis: esto es: generalizad.» Hed eo 
pocas palabras el curso didáctico mas natural 
imaginable: el mas sencillo que pueden con-
cebir los hombres; el mas perfecto y univer-
sal que se ha conocido en la tierra, y el 
que, hasta cierto punto, parece constituir una 
especie de revelación divina, y á su autor, 
en un ser inspirado. 
A esto, pués, se reduce la sabia didáctica 
de la naturaleza, tan mal comprendida des-
graciadamente, no solo por el vulgo de los 
instructores, sino hasta por algunas eminen-
cias pedagógicas, como por ejemplo, M . Mallef, 
que habla de las doctrinas de Jacolot con un 
criterio que dá lastima. 
Digan lo que quisieren, y por condecora-
dos que sean los denigradores de esto ins-
tructor insigne, en didáctica no hay más ver-
dadera luz, que la que se destaca radiosa de 
sus inspirados escritos, verdadero evangelio de 
la enseñanza elemental; y todo lo que no se 
explique por él, se asimile á él, ó se co-
nexione con él en alguna manera, es error y 
luz radiante de las analogías, que es la única ver-
dadera luz, inducción, deducción, generalización. Tal 
es la Trinidad didáctica en que es preciso tener íé 
para enseñar . 
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mentira. La preocupación ciega, la inepcia 
estúpida y la rutina bárbara^ son los adver-
sarios únicos de la enseñanza de Jacotot. No 
es pues él culpable, seguramente, de que por 
desdicha de la humíjnidad esté poblado e l 
mundo en su mayor parte, de preocupados, 
rutinarios é ineptos. 
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CONDICIONES ESENCIALES DE TODA ENSEÑANZA-
Sin embargo de lo que acabamos de de-
cir, la perfecta enseñanza, además de anal í-
tica ó sintética, debe reunir cuatro condicio-
nes esenciales á la vez. Esto es, ser intui t iva, 
para lo cual es preciso estudiar profundamente 
á PESTALOZZI. Ser generalizativa, para lo cual 
es preciso estudiar profundamente á JAGOTOT: 
ser educativa, para lo cual es preciso estu-
diar profundamente al P. GIRAD: y ser por 
úl t imo recreativa, para lo cual es preciso es-
tudiar profundamente a Vabbé GAUTHIER. Todo 
lo que no nazca del estudio profundo, con-
cienzudo y sério de estas cuatro grandes lum-
breras de la didáctica y de la pedagogía, pre-
ciso es decirlo sin ambajes ni consideracio-
nes. Podrá ser pasable cuanto se quisiere. 
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pmo de n ingún modo podrá ser perfecto ni 
científico. 
«Para estudiar un hecho cualquiera, se le 
úéw&mpone; y comprendidos que sean sus ele-
mentos, perfeotamente, se procura recompo-
nerlos otra vez, comparando y combinando 
sus relaciones de semejanza y analogía, una 
a una, dos á dos, etc., é investigando sus 
causas y sus efectos, hasta que de este modo 
lleguen á obtener ideas ciaras de cada grupo 
de elementos estudiados, y del hecho total 
que constituyen. Guando este hecho es co-
nocido, se estudian los demás de la misma 
manera; se les combina después entre sí, en 
coníormidad con l«s relaciones que los unen 
y remonilandOse luego desde los hechos á las 
«ausas productoras, y desde las causas pro-
ductoras á las leyes generales de que son re-
ftdas, «e habrá pues comprendido coia lo 
conveniente perfección, e l cómo y el por qué 
de cada grupo de hechos particulares, y el 
cómo y e l por' qué del hecho general qu-e 
wn&tituve la reunión de lodos. A l llegar á 
este punto ^1 arte ó ciencia que se procuraba 
descubrir, es ya conocido perfectamente sin 
pena ni cansancio.» 
«Así, descomponer desde luego los hechos 
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ó sus elementos para estudiarlos uno á uno, 
y recomponerlos después comparándolos entre 
sí hasta que su conjunto no haga sino un 
todo general, es pues, en resumen, la marcha 
que debe seguirse, tanto para conocer las 
menores aplicaciones prácticas de un objeto 
de estudio cualquiera, como sus principios 
mas elevados y sus leyes mas universales (1). 
La necesidad de seguir esta marcha investi-
gativa, para descubrir lo que aun no se co-
noce, nunca fué negada en el mundo sábio; 
pero á ninguno habia ocurrido sin embargo 
la feliz idea de que el mismo medio recono-
cido como el solo bueno para descubrir, fuese 
también el solo bueno para enseña r . Tal es 
el método de la naturaleza .» {Durietz.) 
«La memoria es un efecto natural del 
análisis de las ideas, como el análisis de las 
ideas es un efecto natural de la asociación de 
estas entre s i . Por consiguiente ni sin aso-
ciación de las ideas hay análisis posible, ni 
sin análisis memoria posible. Luego la aso-
ciación de las ideas, origen del análisis, de 
(1) De donde se concluye que, la síntesis en ge-
neral, no es mas que el arte de las fórmulas; ó me-
jor dicho, el arte de reducir á lórmula los conocr-
mientos adquiridos por análisis. 
la generalización y de la memoria, es la pr i -
mera condición de lodo sistema de ense-
ñanza.» 
Esto no lo decimos nosotros. Lo dice un 
sabio y educador ilustre, cuyo nombre ha lle-
nado la Europa. Lo dice GONDILLAC. 
LO único que nosotros añadiremos para 
concluir, es que el que atiende entiende, y 
que por consecuencia, cuanto queda dicho 
sobre el análisis , la memoria.y la asociación 
de las ideas, se puede reasumir en esta única 
palabra Atención. Por consiguiente, la mayor 
habilidad del Maestro, como instructor, es la 
de saber excitar y cautivar la atención del 
discípulo, después de lo cual todo es ya fácil, 
por serio y por difícil que haya parecido hasta 
entonces. 
Después de lodo lo dicho, nos ocurre que 
puede hacérsenos todavía una pregunta, á que 
debemos anticipar la respuesta. 
Está bien, se nos dirá; pero dadnos si-
quiera vuestra opinión sobre el mejor método 
de lectura. 
Pues bien, nuestra opinión es, que la cues-
tión de los métodos y procedimientos para 
la enseñanza de cualquier materia, sea la 
que fuere, es por demás secundaria, para 
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darle la importancia que se le da. El mejor 
método es el mejor maestro; y como la en-
señanza e.f la cosa mas eminentemente prác-
tica del mundo, el mejor maestro es aquel 
en que sobresale y domina el espíri tu prác-
tico, en todo y sobre todo; y el que solo 
toma de las teorías, la parte absolutamente 
indispensable para el esclarecimiento y guía 
de la práct ica . 
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SEGUNDA P A R T E . 
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Cuatro palabras sobre la enseñanza déla lectura. 
«Leer con perfección y con entero 
conocimiento del arte, es mérito qua 
se halla muy raras veces.» 
RENDU FILS. 
P R E L I M I N A B . 
De todos los conocimientos humanos, n in-
guno mas vulgar que la lectura, y ninguno 
tampoco cuyo estudio se principie con tanta 
anticipación, para poder llegar á poseerlo per-
fectamente. 
Y sin embargo, no nos parece, ni creemos 
aventurado el afirmar, que de cada mi l lec-
tores apenas haya uno siquiera que sepa leer 
8 
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en alta voz y con perfecto conocimiento del 
arte. 
Es, pues, esta una de las cosas que pare-
cen mas difíciles de espliear; pero para nosotros, 
que hemos pasado los mejores años de nuestra 
vida interesados mas ó menos de cerca en la 
enseñanza de la niñez, y siempre en cons-
tante posición de hacer observaciones, seme-
jante fenómeno no io es tanto como parece; 
porque conociendo muchos niños y personas 
que leen muy mal, aunque enseñados por es-
celentes profesores; á niños que leen muy 
bien, aunque enseñados por Maestros muy ha-
ladles, y discípulos, por úl t imo, de buenos y 
malos Maestros, que leen unos bien y otros 
mal, á pesar de haber recibido una misma 
dirección, mala ó buena, necesariamente he-
mos debido concluir que, exigiendo la lectura, 
como ía música, gran lucidez de inteligencia 
para dominar ins tantáneamente el asunto, y 
muy esquisita sensibilidad para impresionarse 
de él, y expresarlo con exactitud en todos 
sus matices, no puede influir tanto en los re-
sultados de la enseñanza el esmero de los 
Profesores, como la particular idoneidad na-
tural de los discípulos, para comprender y 
para sentir. 
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Pero, como tampoco puede negarse que 
la enseñanza bien dirigida debe necesariamente 
entrar por mucho en los resultados, y que, de 
lodos modos, es siempre una probabilidad 
mas de éxito que no sería bueno desatender, 
nos hemos decidido á coordinar los siguientes 
apuntes sobre la materia, por si hay algún 
lector ó profesor á quien acaso puedan ser 
út i les , en todo ó en parte, como sucede siem-
pre con el mayor número de las cosas, que 
por malas que sean nunca dejan de convenir 
á alguno. 
Conozco, á todas luces, que la materiá no 
es para tratada al vapor: nada pues tan cierto, 
pero también es precisó conocer, que las exi-
guas dimensiones de un opúsculo no permiten 
rúas. " l " :"' ^ ^ • , . V' , ' ' . 
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LECTURA DE PRIMER GRADO» 
Llamamos lectura de primer grado, la que, 
después de conocer [las sílabas consiste en 
reunirías para producir palabras, y en reunir 
palabras para producir frases cortas. 
Si los ejercicios rudimentales, ó l lámense 
silabarios, están dispuestos en el orden debido 
y con la debida extensión, es claro que el 
discípulo ha de haber aprendido en ellos to-
das las sílabas del idioma sin excepción a l -
guna, y que por consiguiente, su inmediato 
paso en el orden metódico, debe ser entrar á 
reunirías para formar voces, y á reunir voces 
para formar frases, lo cual se verifica en el 
libro llamado vulgarmente CATÓN, y que 
nosotros l lamaríamos POST-SILABARIO con mas 
propiedad. 
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Es claro por lo mismo, que así las pri-
meras lecciones de Catón como las úl l imas , 
deben contener lectura general, es decir, lec-
tura de toda clase de silabas indistintamente, 
separadas enhorabuena por guiones ó por 
blancos, siempre íecíwra general, sin mas l i -
mitación que la división de sílabas y el grueso 
de la letra, lo cual convendrá siempre ir dis-
minuyendo por grados para evitar al discípulo 
las transiciones repentinas y violentas de grueso 
y distancia, que nunca son de buen efecto. 
Luego, si todo es así, también será claro 
como la luz que, los Catones que empiezan 
por lecciones de determinada clase de sílabas, 
y aun por ejercicios de silabario, se fundan 
en un método vicioso, que hace retroceder al 
discípulo en vez de hacerle adelantar, y que por 
consiguiente, no solo son.mas perjudiciales que 
útiles, sino que en algunos casos pueden ser 
también perjudicialísimos, según el mayor ó me-
nor desacuerdo en que esté esta disposición del 
Catón con el silabario ó método rudimental em-
pleado án tes ; puessi este hasido completo, como 
generalmente lo son todos ó casi todos, y el 
discípulo conoce por tanto todas las silabas, 
no hay necesidad de encarecer cuanto debe 
trastornarle el t ránsi to á un Catón que, á 
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pretesto de graduación metódica, empieza por 
lecciones de sílabas directas, y cont inúa cla-
sificándolas' de nuevo por este orden, como si 
aun no las conociese. 
Es por consiguiente de la mayor impor-
tancia elegir el Catón en armonía con el mé-
todo del silabario, del cual debe ser una con-
tinuación bien establecida, y no una repeti-
ción inconsiderada. 
Los jóvenes Maestros, suelen no fijarse en 
estas cosas, Cciusa muchas veces de que sus 
discípulos, experimenten estancamientos y re-
trasos de que no aciertan á darse razón. 
El buen Catón, ó Posl-silabario, no debe 
diferenciarse de otro cualquier libro sino en 
el grueso de la letra en la división de sílabas, 
y en la extensión graduada de los periodos. 
Toda otra disposición metódica que quiera 
dársele, es perjudicial cuando el silabario ha 
sido como debe ser. 
En el Post-silabário ó Catón, no deben tam-
poco entrar mas signos ortográficos que los 
indispensables a la entonación mas sencilla 
posible: ésto es, la coma, punto y1 coma, dos 
puntos y punto final; de los cuales /s in em-
bargo, es preciso también prescindir al prin-
cipio, concretándose la enseñanza á la simple 
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reunion de las sílabas para formar voces y de 
las voces pura formar frases. 
Obsérvase desde luego, en la enseñanza 
de este primer grado de la lectura, que los 
discípulos llevan y traen sin conocimiento las 
palabras monosílabas, uniéndolas en la pro-
nunciación, unas veces á las palabras que an-
teceden, y otras á las que siguen, estropeando 
espantosamente el sentido de la frase. 
Por ejemplo: 
«•Los-hermanosde-Joséle-vendieronpor-envi-
diay-fué-l levadoá-Egipto.» (Fleuri). 
Para evitar este verdadero galimatías, que 
en algunos casos suele pasar de raya y llegar 
á ser completamente ininteligible, basta ha-
cerles comprender, (en tanto que no están en 
estado de atender al uso de la puntuación) 
que las palabras monosílabas deben pronun-





Esta regla tiene algunas excepciones, mas 
ni son tantas que se presenten con frecuencia, 
ni tan oscuras que no se conozcan con faci-
lidad á primera vista. 
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Cuando el discípulo leyere con entera fir-
meza las pequeñas frases del silabeo cortado, 
pasará á la lectura de sílabas cerradas, tam-
bién en frases breves, y aquí es donde prin-
cipalmente tiene lugar, ó al menos donde 
tiene el principal lugar, la regla que acabo 
de explicarse. 
II. 
LECTURA DE SEGUNDO GRADO. 
Llamamos lectura de segundo grado, la 
que consiste en la conveniente entonación de 
los cuatro signos de la lectura llana, coma, 
punto y coma, dos puntos y punto final. 
Varias son las explicaciones que suelen 
darse del uso de estos signos. Nosotros sin 
embargo, preferimos la siguiente, no t ra tán-
dose, como no se trata por ahora, sino de la 
pura y simple entonación llana; esto es, de la 
lectura de asuntos de puro raciocinio, sin i n -
tervención alguna de las pasiones, ni de los 
sentimientos en ningún grado, y ni aun tan 
siquiera de la simple interrrogácion en sus 
usos mas familiares. 
La coma, no es en manera alguna un signo 
de aspiración, según generalmente se enseña; 
9 
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sino un signo de inflexión de voz, perfecta-
mente acorde con la particular entonación, 
ya esplicativa, ya enfática, ya irónica, y siem-
pre esencial, que exige en cada caso la na-
turaleza del asunto que se lee. 
No es pues por tanto tomar allénto lo que 
se debe hacer en ella, sino marcar y apoyar 
el tono, por medio de un recargo particula-
rísimo según cada caso; y como para esto es 
indispensable conocer con alguna perfección 
el asunto de la lectura, poseerse de él y do-
minarlo ins tantáneamente , lo cual es imposi-
ble al discípulo, se sigue la absoluta imposi-
bilidad de enseñar esta entonación por medio 
de explicaciones, y la consiguiente necesidad 
de recurrir á los ejemplos prácticos, único 
medio de hacerse entender. Esto es, leyendo 
el Maestro en alta voz,, á fin de que el discí-
pulo no solo entienda sino sienta. 
La gran dificultad en la enseñanza de la 
lectura, no está de modo alguno ni en el me-
canismo material, ni en las reglas teóricas, 
sino en el verdadero imposible de que los ni-
ños entiendan lo que leen. La lengua de los 
libros es tan diferente de la lengua vulgar, y 
muy^ principalmente de la lengua de los n i -
ños y de las gentes ignorantes, que es muy 
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raro que entiendan ni aun el décimo de las 
palabras de una lección. Las pocas que les 
son conocidas las leen sin di ficultad alguna á 
primera vista, poco mas ó menos; mas las que 
no conocen, se ven precisados á silabearlas, y 
aun á deletrearlas, como deletreamos nosotros 
mismos los nombres propios extranjeros que 
leemos por primera vez. 
Los niños no progresan en la lectura sino 
en la misma proporción en que progresan en 
el idioma, porque, naturalmente, la dificultad 
les es tanto menor cuantas mas palabras co-
nocen y cuantos mas giros y locuciones llegan 
á serles familiares. De aquí el que ninguna 
persona de pobre explicación lea con soltura 
jamás; y al contrario, que ninguna persona 
afluente y verbosa lea con embarazo, vacila-
ción ni timidez. 
Tal es el poderoso dique que tan enérgi -
camente se opone en la enseñanza al buen 
resultado de las reglas de sentido, represen-
tadas por la coma y sus similares. 
E l punto y coma, dos puntos y punto fi-
nal, todos tres son puntos: es decir, todos 
tres consisten en una pequeña parada; pero 
cada uno de ellos exige, sin embargo, una 
modulación particular de voz en armonía con 
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el asunto* semejante á lo que sucede en la 
coma, y sujeta por tanto á la misma regla de 
enseñanza, que es el puro oído. 
¡IÍO&3 ••• 
III. 
LECTURA DE TERCER GRADO. 
Llamamos lectura de tercer grado la que 
consiste en la entonación de las interrogacio-
nes, admiraciones, incidencias y reticencias. 
Tanto la interrogación. Como la admira-
ción y como la incidencia ó paréntesis , pue-
den representar sentimientos muy distintos en 
su mismo orden. Es decir, que pueden ser 
de alegría, de tristeza, dé temor, de osadía, 
de burla, de sarcasmo, dé indignación, de 
afirmación, de duda, de ironía y otras mi l y 
mil cuya enunciación sería enojosa; empero 
como el signo no determina ninguna de estas 
diferencias, siendo uno mismo para todas, es 
de necesidad conocer el asunto que se lee, 
sopeña de incurrir en ios mas graves despro-
pósitos de entonación. 
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Véanse en prueba los siguientes ejemplos. 
DE INTERROGACION. 


















«No se curó de estas razones el arriero, 
fy valiera mas que se curara porque fuera 
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curarse en salud) etc. . 
(CERVANTES.) 
Hanme contado, Aben-Zaide, 
fy no digas que es mentiraj 
que en tanto que yo ayer noche 
etc , . . » 
Hanme contado, Aben-Zaide, 
que la danza concluida 
fyo no sé como refreno 
los impulsos de la i ra . J» 
(ROMEA.) 
Poca reflexión basta para convencerse de 
la diferencia grandísima que tienen entre sí 
los citados ejemplos, á pesar de estar indica-
dos por un mismo signo, y la consiguiente 
dificultad no menor, que su lectura debe ne-
cesariamente ofrecer, cuando el asunto se 
desconoce. 
Un ehF y un qué? tan solos, pueden ex-
presar multitud de sentimientos, y exigir por 
lo tanto multitud de modulaciones de voz. 
Y ¿qué diremos de las interrogaciones y 
admiraciones en sentido equívoco, que lo mis-
mo parecen prestarse á la entonación interro-
gativa que á la admirativa? 
Por ejemplo: 
¿Qué es mi si el hombre sino un vaso de 
corrupción? v 
¡Qué es en sí el hombre sino un vaso de 
corrupción! 
(GRANADA.) 
Lo mismo poco mas ó menos sucede en 
la modulación de las reticencias ó puntos sus-
pensivos, y en la do los monosílabos enfáticos 
tú , si , él, yo; esto es, que siendo diversos los 
sentimientos representados por dichos signos, 
son necesariamente diversas las entonaciones 
y modulaciones de voz para cada caso parti-
cular, ni mas ni menos que en la coma y 
demás signos de lectura llana; y así como el 
mejor mélodo para enseñar aquella es la viva 
voz, lo mismo sucede en esta y en todas. 
Viva voz, y nada mas que viva voz. 
El Maestro que sepa leer bien, con pro-
nunciación limpia, entonación perfecta y sin 
tonillos ni resabios, debe leer mucho en alta 
voz, delante de sus discípulos, así porque el 
aprendizaje de la lectura necesita también mo-
delos que imitar, con infinita mayor razón 
que la escritura, como porque incuestiona-
blemente es el procedimiento que dá mejores 
resultados. Cierto que no faltan maestros que 
en semejante caso serían modelos detestables. 
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porque, malcrialmente, no saben leer; pero 
nuestro precepto no se dirige sino ¿ los que 
leen con perfección: los demás deben procu-
rar aprender, antes de comprometerse á en-
señar, y cuidar entre tanto de no ponerse 
en evidencia, niaun ante los niños, porque pre-
cisamente son los jueces menos benévolos. 
Doloroso es tener que hacer esta revelación 
mas no se crea por ella que solo los maes-
tros son capaces de aun no saber leer, pues 
conocemos muchas personas, entre ellas, sa-
cerdotes, abogados, médicos, empleados ar-
quitectos, y otras gentes do posición y cien-
cia, que se encuentran en caso idént ico. Esto 
es, que no saben leer en alta voz, sino dando 
un malísimo rato á los que los escuchan. 
•oo •{' . • •»•. &üp ol oaia w i l w b obouq QII 
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LECTURA DE CUARTO GRADO, 
Lectura de cuarto grado, es la lectura en 
verso. 
No hay necesidad de esponer aquí lo que 
llamamos lectura en verso, porque todo el 
mundo sabe lo que es verso y lo que es 
prosa, aunque no sepa hacer ni leer lo uno 
ni lo otro; empero sin embargo, creemos 
que no estará demás explicar algunos por-
menores que fácilmente podrían pasar desaper-
cibidos. 
Aunque es mucho mas fácil explicarse en 
prosa que en verso, (por cuanto en prosa, 
puede decirse lo que se quiere, y en verso 
no puede decirse sino lo que se puede y co-
mo se puede,) prefiérese sin embargo el ú l -
timo para todos aquellos asuntos que exigen 
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cierla elevación, delicadeza ó gracia, por mas 
que en prosa pudieran tratarse del mismo 
modo, y aun con cierta superioridad, como 
vemos todos los dias. Pero ¿cómo resistir a l 
mágico encanto de la rima y del rilhmo? Hé 
aquí lo que decide siempre, 3 a lo que se 
sacrifica siempre la precisión y claridad del 
pensamiento. 
La lectura del verso exige cierta flexibi-
lidad de entonación, cierta suavidad de énfa-
sis, cierta tersura de modulaciones, que solo 
puede reunir el lector de sentimiento exqui -
sito, de inteligencia privikgiada, y de ins-
trucción nada vulgar. Sin embargo, hay tam-
bién ciertas leyes mecánicas á que obedecer> 
que aunque independientes en cierta manera 
de la inteligencia y del corazón, contribuyen 
poderosamente á la belleza de la lectura, y 
son casi las únicas que pueden explicarse á | 
discípulo. 
Estas leyes son dos; la sinalefa y la cesura. 
La sinalefa se comete en los versos, cuando 
una palabra acaba en vocal y la siguiente 
próxima principia igualmente por vocal, ó h. 
Por ejemplo; 
«Te vi Luc inda en desgraciada hora.» 
(M. ISAAC.) 
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La pronunciación de las sinalefas es ente-
ramente igual á la de los diptongos: esto es, 
las dos vocales en una misma emisión de voz; 
de donde se sigue naturalmente que, cada 
sinalefa quita una sílaba al verso en el oido, 
y que de no pronunciarla con la abreviación 
dicha, el verso dejará de ser verso y se con-
vertirá en un mal renglón. 
En las palabras de sílabas bivocales, suele 
acontecer algunas veces, el que, siendo dip-
tongo la bivocal, hay necesidad .de descompo-
nerlo para que el verso resulte una sílaba 
mas larga. En este caso la vocal separada, 
se escribe con puntos diacrí t icos. 
Por ejemplo: 
¡Oh noche angust í—oía/» 
(GALYES.) 
Y al contrario, llevando el acento á la 
sílaba anterior, convertir en diptongo sin 
serlo, la combinación bivocal para hacer el 
verso una sílaba mas corto. 
Por ejemplo: 
«Cual impío cierzo aleve.» 
A\V .leoov loq i>hiuu:'". ufoj : l tm.m)i Dnaxóiq 
La primera de estas licencias se llama 
diéresis, la segunda sinéresis. 
La cesura, llamada también hemistiquio. 
consiste en cierta pausa ó apoyo casi imper-
ceptible, que es preciso hacer en los versos 
de arte mayor, dividiéndolos en dos partes, 
iguales ó desiguales, según fuere el ri thmo. 
Por ejemplo: 
' ¡Oh justo—y con nosotros permaneces» 
^Mientras la tierra—en su dolor le envia* 
«Te acoje el centro de la luz—y el mundo» 
etc c .. . . 
(CÍÑETE.) 
Además de la pausa de hemistiquio, se 
hace otra al fin de cada verso, para impedir 
que en la correlación de la lectura se una el 
final de unos versos con el principio de otros, 
constituyendo una verdadera prosa. Esta pausa 
debe ser en extremo rápida, para que ni pro-
duzca sonsonete, ni oscurezca el sentido de 
la composición. 
Q||Í*9 ; í t t í t í éñSfí Oüp .fil')'!í|>{) O'í! 
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LECTURA. EN GENERAL. 
Considerando ahora la lectura en general, 
y prescindiendo de los diferentes grados que 
hemos establecido con relación á la enseñanza, 
es preciso detenerse en algunos puntos i m -
portantísimos, qu© pueden considerarse como 
la ú l t ima mano del arte de leer. 
Estos puntos son varios, y tan conexiona-
dos entre sí, que seria difícil tratarlos sepa-
radamente. 
Entremos, pues, en su exposición, que 
por necesidad tendrá que ser no solo rápida 
sino hasta incompleta. 
Toda composición literaria tiene su ea-
rác ter especial, ó mejor dicho, pertenece á un 
género especial que tiene también su estilo 
especial, acomodado á la naturaleza del asunto, 
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el cual viene á ser eomo el colorido en la 
pintura poco mas ó menos. 
Es, pues, cosa evidente, que siendo dis-
tintas las naturalezas de los asuntos, y aun 
también opuestas, deben ser también distintas 
ú opuestas, según los casos, las modificacio-
nes de voz con que haya de expresarse en 
la lectura esta diferencia ó contrariedad; pues 
seria ridículo leer el parte de una batalla 
con U misma expresión y voz que el panegí-
rico de un Santo, ó un billete amoroso con 
el de las Reflexiones y jaculatorias del Año 
Cristiano. 
Pues bien, esta expresión particular se 
llama generalmente tono; su perfecta armonía 
con la índole del asunto que se lee, se llama 
congruencia, y la conformidad de la con-
gruencia {en justo grado por supuesto) con el 
in terés ó energía del asunto en general, y 
de cada situación en particulnr, se denomina 
modulación. A estos tres importantes estu-
dios ioho, congruencia y modulación, debe 
añadirse el de la cadencia, que es aquella 
suavísima atenuación del tono, que se hace 
al final de todo párrafo, no solo sin debilitar 
por ellos su in te rés , sino por el contrario, 
imprimiéndolo profundamente en la inteli-
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gencia y en el corazón de los que escuchan. 
También es preciso fijarse mucho en la 
significación de las palabras, y en la fuerza 
de expresión, que consiguientemenle debe 
dárseles en cada caso. 
Esta fuerza de expresión, en vez de ser 
armónica con las ideas que las palabras re-
presentan, debe ser, al contrario, modificativa 
de la energía de cada una, suavizando las 
ásperas y vigorizando las suaves. Por ejemplo, 
las voces arrancar, destruir, brutalidad, e tcé-
tera, son tan fuertes por sí mismas, que i m -
presionan y fatigan demasiado al espíritu, y 
deben por tanto modificarse en la pronuncia-
ción, cuidando de no hacerlas enfáticas, sino 
en casos extremos; pero al revés las palabras, 
dulzura, benignidad, delicia, y todas «us se-
mejantes, deben ser prommeiadas de una 
manera aun mas suave todavía, por cuanto 
las ideas gratas son tanto mas gratas cuanto 
mns vivas, al contrario de las ingratas, que 
mortiíicarian realmente el espíritu si el arle 
no disminuyese su rudeza. 
Kn cuanto á la pronunciación y la voz, 
creemos bastará decir que la pronunciación 
debe ser correcta y sin afropellamiento; y la 
voz proporcionada á la numerosidad del au-


